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Acto tercero
CAPÍTULO VI
CORTINILLA DE ENTRADA

ESCENA 17
 Cuatro paredes blancas ligeramente azuladas del patio interior de la casa de Bernarda. Es de noche. El decorado ha de ser de una perfecta simplicidad. Las puertas, iluminadas por la luz de los interiores, dan un tenue fulgor a la escena. En el centro, una mesa con un quinqué, donde están comiendo Bernarda y sus hijas. La Poncia las sirve. Prudencia está sentada aparte. 
(Al levantarse el telón hay un gran silencio, interrumpido por el ruido de platos y cubiertos.)
NARRADOR. La noche ardiente ha caído como ave de mal augurio en La casa de Bernarda Alba. Nos encontramos espiando el patio interior; el silencio rebota en las cuatro paredes blancas, ligeramente azuladas. Allá, al centro, la sencillísima mesa, donde Bernarda y sus hijas comen. Prudencia, la vieja vecina, está sentada aparte; mientras Poncia anda de aquí para allá, sirviendo la cena. La luz del quinqué, apenas si ondula, limitada por la nata del calor y el espeso silencio, interrumpido en tramos por el tenue ruido de platos y cubiertos. 
(Pausa corta.)
BERNARDA. Una hija que desobedece deja de ser hija para convertirse en enemiga. 
PRUDENCIA. Yo dejo que el agua corra. No me queda más consuelo que refugiarme en la iglesia, pero como me estoy quedando sin vista tendré que dejar de venir para que no jueguen conmigo los chiquillos. (Se oye un gran golpe como dado en los muros.) ¿Qué es eso? 
BERNARDA. El caballo garañón, que está encerrado y da coces contra el muro. (A voces.) ¡Trábenlo y que salga al corral! (En voz baja.) Debe tener calor. 
PRUDENCIA. ¿Vas a echarle las potras nuevas? 
BERNARDA. Al amanecer.
PRUDENCIA. Has sabido acrecentar tu ganado. 
BERNARDA. A fuerza de dinero y sinsabores.
PONCIA. (Interviniendo.) ¡Pero tiene la mejor manada de estos contornos! Es una lástima que esté bajo de precio.
BERNARDA. ¿Quieres un poco de queso y miel? 
PRUDENCIA. Estoy desganada. 
		(Se oye otra vez el golpe.)
PONCIA. ¡Por Dios! 
PRUDENCIA. ¡Me ha retemblado dentro del pecho! 
BERNARDA. (Levantándose furiosa.) (Azota el bastón.) ¿Hay que decir las cosas dos veces? ¡Sáquenlo que se revuelque en los montones de paja! (Pausa, y como hablando con los gañanes.) Pues encierren las potras en la cuadra, pero déjenlo libre, no sea que nos eche abajo las paredes. (Se dirige a la mesa y se sienta otra vez.) ¡Ay qué vida! 
PRUDENCIA. Bregando como un hombre.
BERNARDA. Así es. (Adela se levanta de la mesa.) ¡Adela! ¿Dónde vas? 
ADELA. A beber agua.
BERNARDA. (En alta voz.) Poncia, trae un jarro de agua fresca. (A Adela.) Puedes sentarte, Adela.
(Adela se sienta.)
PRUDENCIA. Y Angustias, ¿cuándo se casa? 
BERNARDA. Vienen a pedirla dentro de tres días. 
PRUDENCIA. ¡Estarás contenta! 
ANGUSTIAS. ¡Claro! 
AMELIA. (A Magdalena.) Ay, Magdalena, ya has derramado la sal. 
MAGDALENA. Peor suerte que tienes no vas a tener, Amelia. 
AMELIA. Siempre trae mala sombra. 
BERNARDA. ¡Vamos! 
PRUDENCIA. (A Angustias.) M´hija, Angustias: ¿ye ha regalado ya el anillo? 
ANGUSTIAS. Mírelo usted. (Se lo alarga.) 
PRUDENCIA. Es precioso. Tres perlas. En mi tiempo las perlas significaban lágrimas. 
ANGUSTIAS. Pero ya las cosas han cambiado. 
ADELA. Yo creo que no. Las cosas significan siempre lo mismo. Los anillos de pedida deben ser de diamantes. 
PRUDENCIA. Es más propio, como bien dice Adela. 
BERNARDA. Con perlas o sin ellas, las cosas son como una se las propone. 
MARTIRIO. O como Dios dispone. 
PRUDENCIA. Los muebles me han dicho que son preciosos. 
BERNARDA. Dieciséis mil reales he gastado. 
PONCIA. (Interviniendo.) Lo mejor es el armario de luna. 
PRUDENCIA. Nunca vi un mueble de ésos. 
BERNARDA. Nosotras tuvimos arca.
PRUDENCIA. Lo preciso es que todo sea para bien. 
ADELA. Que nunca se sabe.
BERNARDA. No hay motivo para que no lo sea. 
(Se oyen lejanísimas unas campanas.)
PRUDENCIA. El último toque. (A Angustias.) Ya vendré, Angustias, a que me enseñes la ropa. 
ANGUSTIAS. Cuando usted quiera.
PRUDENCIA. Buenas noches nos dé Dios. 
BERNARDA. Adiós, Prudencia.
LAS CINCO. (A la vez.) Vaya usted con Dios.
(Pausa.)
(Sale Prudencia.) (SALEN TODAS.)
NARRADOR. La vieja Prudencia se va con lentitud, mientras el silencio vuelve a posarse en el patio. Luego, cada una de las mujeres se retira, con la voz callada y el alma revuelta, hacia sus habitaciones, pues la parte más oscura de la noche, y de esta trama, pronto está por caer.
CORTINILLA DE SALIDA

ESCENAS 18 Y 19 - SE OMITEN

